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                                                         EDITORIAL 
 

En medio de este mundo de cambios 
repentinos y chocantes, de ideas 
nuevas que buscan popularidad, de 
amistades volátiles, y de una 
cristiandad adaptable, es 
maravilloso leer el versículo de la 
portada. Vale bien la pena grabarlo 
artísticamente, como en el bordado 
que vemos, y ponerlo delante de 
nuestros ojos y de los ojos de 
familiares y visitantes.  
 

El Señor no cambia, ni cambiará 
jamás. El Salvador, que por amor 
murió en la cruz en forma agónica, 
como dice el primer artículo, nos 
ama con el mismo amor hoy. Como 
estuvo con sus discípulos en su 
servicio, está con nosotros en medio 
de proyectos con riesgo como el de 
“Maná”, descrito más adelante. 
También ha mostrado su mano en 
proyectos de nivel global como 
“Operación Movilización”, cuyo 
fundador falleció hace poco. Los 
siervos pueden morir, pero el Señor 
permanece.   
 

Lo anterior es también cierto en 
relación con los varones creyentes 
cuando ejercen su labor de padres.  
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Pueden contar con la ayuda de 
Aquel que sigue siendo 
todopoderoso como antes. 

 

Por otra parte, nos hace mucho bien 
recordar que la Palabra es el 
instrumento que Él usa para que lo 
veamos maravillosamente vivo, 
como dice la canción de la sección 
de jóvenes. 
 

Finalmente, atendamos el llamado 
de orar con diligencia por los 
hermanos que sufren, y tomemos 
nota de su ejemplo. 
 

Carlos Villamil 
Editor

La Buena Parte 
es una publicación 
trimestral que busca 
edificar a los creyentes 
en Cristo, y animarlos 
en el uso de sus dones 
y talentos. 
 
Comité de redacción: 
Heydi Trejos, Ariel 
Trejos, Edilson Delgado 
y Carlos Villamil 
 
Suscripción gratuita: 
redlbp@outlook.com 

 
Enviar toda 
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redlbp@outlook.com 
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EDIFICACIÓN  
 

LAS SIETE PALABRAS DE CRISTO EN LA CRUZ  
  
 

«Entonces Jesús dijo: Padre, 
perdónalos, porque no saben lo 
que hacen (...). Uno de los 
malhechores que estaban 
colgados blasfemó contra Él… 
Pero el otro, respondiendo, le 
reprendió… Entonces dijo a 
Jesús: Señor, acuérdate de mí 
cuando vengas en tu reino. Jesús 
le dijo: Ciertamente, hoy estarás 
conmigo en el Paraíso (...)». 
 

«Y Jesús, clamando a gran voz, 
dijo: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu». 

Lucas 23:34-49; Juan 19:17-30 
 
EL TESTAMENTO DE NUESTRO 
SEÑOR 
Por lo que podemos ver en los 
evangelios, Cristo exclamó en siete 
ocasiones mientras colgaba de la 
cruz. Tres de estos gritos fueron 
pronunciados antes de las tres horas 
de oscuridad, y tres a continuación. 
Durante las tres horas de oscuridad 
casi al final, oímos el grito de 
sufrimiento del Salmo 22:1: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?” (Mt. 27:46;              
Mr. 15,34). Al citar estas palabras del 
poeta, el Señor expresó los 
sufrimientos insondables cuando se 
vio abandonado por su Dios, que le 
propinó sus duros golpes a causa del 
juicio por nuestros pecados.  
 

En cierto sentido, estas siete 
palabras constituyen la última 
voluntad, el testamento espiritual del 
Salvador moribundo. Lo que tienen 
de particular las tres primeras pa-
labras es un testimonio especial del 
valor y el poder de la obra de Cristo. 
En ellas escuchamos cuáles iban a 

ser las consecuencias de la Pasión 
de la Cruz, de la que también dan 
testimonio las epístolas del Nuevo 
Testamento. Vemos aquí las rique-
zas espirituales que Él nos ha legado 
en virtud de su obra consumada. 
Tres son las bendiciones que se nos 
otorgan en virtud de su muerte: 
 

1. El perdón de nuestros pecados, 
de acuerdo con la oración del Señor 
al Padre en Lc. 23:34. 
2. Un lugar en el Paraíso celestial, de 
acuerdo con la promesa de Lc 23:43. 
3. Un lugar de amor afectuoso en 
medio de la familia de Dios, la casa 
de Dios en la tierra, según las 
directrices de Jn. 19:26-27. 
 

La voluntad del Salvador moribundo 
incluye las bendiciones espirituales 
que los suyos recibirían como resul-
tado de sus sufrimientos y muerte. Él 
es el Testador y tiene cuidado del 
pasado, del presente y el futuro de 
todos los que le pertenecen. Aquí lo 
vemos en un orden algo distinto: 
 

1. En cuanto al pasado, hemos sido 
lavados de nuestros pecados por su 
preciosa sangre, habiendo obtenido 
el perdón de los pecados. 
2. En cuanto al presente, Él nos 
concede un lugar de seguridad en 
medio de los hijos de Dios. 
3. En cuanto al futuro, el Paraíso de 
Dios en el cielo está abierto para no-
sotros. ¿Qué más podemos desear? 
 

“PADRE, PERDÓNALOS…” 
Conmueve leer que la primera 
palabra pronunciada por Cristo en la 
cruz fuera una oración por sus 
enemigos. No era una oración de 
venganza contra los pecadores, que 
lo habían clavado en el madero 
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maldito, sino una súplica de perdón 
para ellos. Incluso en esta horrible 
situación, el corazón del Salvador 
estaba lleno de amor y misericordia 
por los pecadores que quería buscar 
y salvar. Pidió el perdón al Padre por 
el mal que le habían infligido a Él, el 
Hijo amado del Padre. Si no lo 
hubiera pedido, sin duda habría 
acontecido el juicio. Sin embargo, no 
era el día de la venganza. La ira del 
cielo no asesta aquí sus golpes a un 
mundo culpable, sino a Aquel que 
quiso ser el Portador del Pecado y 
que estaba dispuesto a morir por los 
pecadores hostiles. 
 

Es precisamente por el fruto de la 
obra expiatoria de Cristo que ahora 
se nos ofrece este perdón divino. Al 
fin y al cabo, Él había venido para 
que Su sangre, la sangre de la nueva 
alianza, fuera derramada por 
muchos para remisión de los 
pecados (Mt. 26:28). Por lo tanto, no 
hay retribución ni venganza, sino 
perdón, porque Cristo ocupó nuestro 
lugar en el juicio divino, disponién-
dose a morir por nuestros pecados. 
Vemos en la predicación del apóstol 
Pedro el día de Pentecostés el 
cumplimiento de esta oración. Cristo 
oró pidiendo perdón para sus 
enemigos, y como resultado Pedro 
pudo ofrecerles este perdón. Lo hizo 
como un enviado y testigo que 
actuaba en nombre de Dios.  
 

Sin embargo, había una condición: 
debían arrepentirse y ser bautizados 
en el nombre de Jesucristo “para 
perdón de los pecados”             
(Hch. 2:38). Entonces recibirían el 
don del Espíritu Santo. En Hch. 3:17, 
el apóstol añadió que habían 
rechazado al Señor por ignorancia 
(totalmente de acuerdo con las 
palabras de Cristo: “porque no 
saben lo que hacen”, Lc. 23:34. La 
buena nueva de la remisión de los 

pecados es una parte esencial de la 
gran comisión de los discípulos. La 
encontramos en Mt. 28 y Lc. 24, en 
el libro de los Hechos (por la predi-
cación del apóstol Pedro), y también 
en la predicación del apóstol Pablo.  
 

Tan pronto como Pablo comienza su 
labor misionera, leemos acerca de 
todo ello en Hechos 13:38-39. 
También en las epístolas a los 
Efesios y a los Colosenses, Pablo 
menciona específicamente el perdón 
de los pecados y lo cuenta entre las 
más altas bendiciones del cristiano 
(Ef. 1:7; 4:32; Col. 1:14). Nunca 
debemos olvidar que esta bendición 
es el resultado de los insondables 
sufrimientos que el Señor soportó en 
la cruz del Calvario. 
 

“… CONMIGO EN EL PARAÍSO” 
La segunda palabra en la cruz inclu-
ye la promesa de un lugar seguro en 
el Paraíso celestial: “Ciertamente, 
hoy estarás conmigo en el 
Paraíso”. El Señor habla con 
autoridad divina. La palabra 
ciertamente significa amén. No hay 
duda en cuanto al cumplimiento de 
esta promesa. Aunque Cristo fue 
crucificado en debilidad, ahora vive 
por el poder de Dios. Todo lo que Él 
promete, lo hace realidad.  
 

De este importante versículo pueden 
extraerse varias conclusiones: 
 

1. No es necesario ningún periodo 
intermedio de purificación y limpieza 
antes de que el santo fallecido 
alcance la felicidad del cielo. El 
Señor dice al criminal que ese 
mismo día estará con Él en el Paraí-
so. Por cierto, el sueño de la muerte 
concierne solo al cuerpo, que 
descansa en la tumba hasta el día de 
la resurrección. Esto también refuta 
implícitamente la doctrina del llama-
do sueño del alma, que afirma que 
los santos que han muerto se en-
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cuentran en una especie de letargo 
hasta el día de la resurrección. 
 

2. Los que han dormido en Cristo, ya 
están en su presencia inmediata y 
son conscientes de ello. «Hoy 
estarás conmigo en el Paraíso», fue 
la promesa del Señor al criminal que 
creyó. Este hombre esperaba la 
venida del reino mesiánico. Creía 
que el Señor era el Rey de los judíos, 
que en el tiempo de Dios recibiría su 
reino, en el que también tienen 
cabida los santos resucitados. 
Esperaba poder contar con el favor 
del Rey, pero ahora ya tenía algo 
mejor: un lugar en el paraíso de 
Dios, donde se le permitía estar en la 
presencia inmediata del Salvador. 
 

3. En Lucas 16 se hace referencia a 
este lugar como “el seno de 
Abraham”, pese a que en ese 
momento el Señor todavía no había 
completado su obra en la cruz. 
Desde que resucitó y fue glorificado 
a la diestra de Dios, Abraham, el 
padre de todos los creyentes, ya no 
es el centro de atención. Estar con 
Cristo es ahora lo mejor (Flp. 1:23). 
A decir verdad, esto no solo es así 
en el estado intermedio entre la 
muerte y la resurrección, ya que en 
la resurrección de los santos que 
han fallecido y la transformación de 
los creyentes que aún viven en el 
momento del rapto se aplica la 
misma promesa: “Y así estaremos 
siempre con el Señor” (1Ts. 4:17). 
 

4. Este lugar se llamará en adelante 
Paraíso, como contrapartida 
celestial del Jardín del Edén. Está 
situado en el tercer cielo, es decir, en 
la propia morada de Dios. Es, por 
tanto, el Paraíso de Dios, según 
Apocalipsis 2:7. A diferencia del 
paraíso terrenal, no puede ser 
destruido por el fracaso del hombre. 
Lleva el sello de la perfección divina.  
 

5. Aquí faltan el árbol de la ciencia 
del bien y del mal y la tentación del 
pecado. Cristo surge como el 
verdadero Árbol de la vida, y el 
Espíritu Santo como la verdadera 
Fuente de ríos de agua viva (Jn. 
4:14-24; 7:37-39; Ap. 22:1-2). La sed 
y el hambre del corazón humano son 
satisfechas en todos los sentidos.  
 

Los que han dormido en Jesús son 
indeciblemente felices en la 
presencia de Él (2 Co. 12:2-4). Oyen 
palabras gloriosas que ningún 
hombre en la tierra puede llevar a 
sus labios. Pablo fue llevado allí 
como “un hombre en Cristo”; es el 
lugar de todos los que están unidos 
a Él como el postrer Adán. 
 

“MUJER, HE AQUÍ TU HIJO” 
Ahora vamos a centrarnos… en la 
tercera palabra en la cruz, que el 
Señor dirigió a su madre y a Juan, el 
discípulo amado: “Viendo, pues, 
Jesús a su madre, y al discípulo a 
quien amaba, que estaba allí, dijo 
a su madre: Mujer, ahí tienes a tu 
hijo. Luego dijo al discípulo: Ahí 
tienes a tu madre. Y desde aquella 
hora aquel discípulo se la llevó a 
su casa” (Jn 19:26-27).  
 

Esta tercera frase no se refiere a los 
enemigos de Cristo, sino a sus 
amigos y seguidores. Había unos 
pocos discípulos fieles junto a la 
cruz, y el Evangelio de Juan los 
menciona por su nombre. El discí-
pulo amado dio apoyo moral a María 
en los sufrimientos que atravesaban 
su propia alma, como Simeón había 
profetizado hacía tiempo (Lc. 2:34-
35). Él sería ahora su apoyo y ayuda 
para que pudiera ser aliviado el 
dolor. El Señor les dio a ambos la 
posición adecuada tras Su 
fallecimiento. A María le dio un hijo 
que cuidaría de ella, y a Juan una 
madre cariñosa.  
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Así se contempla entre los 
seguidores de Cristo. Él nos muestra 
nuestro lugar correcto, y es su deseo 
que nos apoyemos unos a otros. En 
la familia de los hijos de Dios, no 
podemos vivir de manera 
independiente, sino que 
compartimos alegrías y penas. El 
mismo Señor determina el lugar que 
debemos ocupar en relación con los 
demás miembros de la familia de la 
fe, y cuáles son las responsa-
bilidades que debemos desarrollar. 
 

Es extraordinario que Juan nos 
comunique posteriormente tantas 
cosas sobre las relaciones mutuas 
dentro de la familia de Dios. En su 
primera carta, muestra claramente 
que no todos los creyentes ocupan el 
mismo lugar. Hay niños pequeños en 
la fe, que acaban de conocer al 
Padre y disfrutan de la comunión con 
Él y el Hijo. Otros han crecido 
espiritualmente y se han hecho 
fuertes en sus conflictos con el 
maligno. Sin embargo, estos jóvenes 
todavía necesitan ciertas 
amonestaciones. Otros son 
llamados “padres en Cristo”, porque 
han sido capaces de guiar a la gente 
a Cristo, y como verdaderos padres 
prestan atención y cuidado a sus 
hijos espirituales. A ellos el apóstol 
no dedica ninguna enseñanza. Basta 
con que conozcan al que es desde el 
principio y vivan en comunión real 
con el Padre y el Hijo (1Jn. 2). ¡Qué 
privilegio que el mismo Señor te 
asigne un lugar en la casa de Dios! 
 

“PADRE, EN TUS MANOS…” 
La quinta y sexta palabras en la cruz 
se encuentran en Juan 19, la 
séptima y última en Lucas 23. El final 
de la vida de Cristo se describe de 
manera sucinta en Juan 19:28-30. 
Aquí encontramos, en primer lugar, 
una exclamación del Señor que 

cumple las Escrituras: “Tengo sed” 
(cf. Sal. 22:15 y Sal 69:21). El vino 
agrio de los soldados, que le 
ofrecieron justo después de la 
crucifixión, lo había rechazado el 
Señor porque era anestésico. Pero 
después de completar la obra (Jesús 
sabía que todas las cosas estaban 
ya cumplidas, dice Juan) pudo 
expresar sus sentimientos y deseos 
humanos. Y lo hizo con el propósito 
especial de cumplir las Escrituras, 
para que todas las profecías 
mesiánicas llegaran a realizarse en 
su vida y muerte. Después de tomar 
el vino agrio, exclamó: 
“¡Consumado es!” La gran obra de 
la redención se completó y las 
Escrituras fueron cumplidas. 
 

Entonces inclinó la cabeza y entregó 
su espíritu en las manos del Padre 
(Jn 19:30). He aquí la entrega 
independiente y voluntaria de su 
alma a la muerte, pues tenía poder 
para entregar Su vida. Y al hacerlo, 
según Lucas, todavía tuvo fuerzas 
para gritar en voz alta las palabras: 
“Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu” (Lc 23,46). Esta es la 
séptima palabra en la cruz, tras la 
cual expiró. Tanto la primera como la 
última palabra comienzan con esta 
expresión íntima: “Padre”. 
 

Ya lo había logrado todo, y en Él 
podemos encontrar una salvación 
plena. El mártir Esteban imitó al 
morir el ejemplo del Señor. Sus 
palabras reflejan la primera y la 
última palabras en la cruz: una 
palabra de perdón y otra de fe. 
Esteban entregó su espíritu en 
manos del Señor glorificado, 
presente a la derecha de Dios para 
recibir a su siervo en la gloria      
(Hch. 7:54-60).  
 

Hugo Bouter 
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                     SERVICIO  

 

PROYECTO MANÁ (CALARCÁ)   
 
“Y al ver las multitudes, tuvo 
compasión de ellas; porque 
estaban desamparadas y 
dispersas como ovejas que no 
tienen pastor” (Mateo 9:36). 
 

“Maná” es una obra social que se 
lleva a cabo en el municipio de 
Calarcá (Colombia). El objetivo es 
que los niños conozcan al Señor 
Jesús, y su amor, por medio de la 
enseñanza bíblica y de la entrega de 
alimentos de lunes a viernes. 
Buscamos seguir el ejemplo del 
Señor cuando tuvo compasión de la 
multitud, pues las personas parecían 
como ovejas sin pastor. 
 

La población del sector en el cual 
funciona el proyecto es muy 
vulnerable. En casi cada esquina se 
venden drogas. Además, es muy 
común ver a jóvenes envueltos en 
peleas. Estos niños han crecido en 
este ambiente y la principal 
necesidad que tienen es amor. 
Además de esto, muchos de ellos 
carecen del alimento diario y tienen 
que ir a sus colegios con el 
estómago vacío. 
 
¿QUIERES AYUDAR? 
La primera forma es orando por cada 
niño y su familia. También por el 
equipo que sirve allí y por la 
provisión material. 
 

También puedes ayudar sirviendo. 
Nos encontramos en el Barrio El 
Porvenir - La escuelita de Calarcá. 
 

Por último, puedes ayudar 
ofrendando alimentos perecederos y 
no perecederos, así como dinero. 

Para más 
información 
aquí te 
dejamos los 
datos de contacto:  
 

María Paula Bedoya (Responsable) 
Tel: +34 3155007725  
comedorcomunitarioelmana@outlook.es                   
 
 
 
Extracto de la carta de noticias, 
meses de marzo y abril de 2023: 
 
Hace dos semanas aproximada-
mente nos enteramos por los niños 
en el discipulado realizado con ellos 
en las tardes, de que algunos de 
ellos han pasado por momentos muy 
tristes, situaciones que aun para 
nosotros en la adultez son difíciles 
de expresar. Acudimos al Señor en 
oración y ayuno con algunos de los 
hermanos del equipo de trabajo, 
buscando ayuda en nuestro Señor 
pues esto que ha ocurrido ha dejado 
marcas dolorosas en los niños. Debo 
confesarles hermanos que al iniciar 
este proyecto habíamos previsto 
algunos problemas, tal vez legales o 
tal vez con algunos padres, pero 
nunca pensé que los problemas iban 
a ser de esta gravedad. 
  
Le pedimos al Señor que interviniera 
en estas situaciones. Alabado sea 
Él, que nos escucha, pues al 
seleccionar los temas de las clases 
de esa semana (estamos estudiando 
de forma sistemática desde Génesis 
hasta Apocalipsis), milagrosamente 
el capítulo que seguía era Génesis 

mailto:comedorcomunitarioelmana@outlook.es
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34: La deshonra de Dina. La 
profesora que enseñó este capítulo, 
abordó este tema de forma delicada 
y profunda con la dirección del 
Espíritu Santo, y lágrimas corrieron 
allí ese día, pues tocó fibras 
profundas tanto de los niños como 
de la hermana que daba el tema. La 
conclusión fue:  

• Si hemos sufrido como Dina, el 
Señor es nuestro Salvador y 
vengador. No es de nosotros la 
venganza. 

• Una situación así deja heridas 
profundas en la persona que la 
sufre y aún en sus familiares, pero 
el Señor restaura los corazones. 

• No hay nada bajo el cielo que no 
haya de ser descubierto. 

• Por último, si hemos hecho daño a 
alguna persona, podemos ir al 
Señor arrepentidos, rogándole su 
perdón, expresándole que 
creemos en su sacrificio en la cruz. 

 
ACCIONES DE GRACIAS 

• Por los cuatro niños con los que se 
está haciendo el discipulado, pues 
siguen animados estudiando la 
Palabra, adelantando aun algunas 
lecciones en sus casas.  

• Por proveer las mesas, tan 
necesarias para las comidas.  

• Por la confianza que estos niños 
han depositado en nosotros y por 
las dificultades, que son las que 
nos llevan a buscar el rostro del 
Señor. 

• Por el ánimo de algunos niños para 
ayudar con las clases del día 
miércoles  

• Por habernos permitido asistir con 
varios niños del comedor a la 
asamblea de Armenia, a una 
integración con jóvenes de 
Cartago. Allí tuvieron la 
oportunidad conocer a otros 

jóvenes creyentes y escuchar la 
Palabra de Dios.  

• Por los niños nuevos que asistieron 
estos días de Semana Santa, en 
los cuales hubo comedor. 
Escucharon la Palabra del Señor, 
la cual no vuelve a Dios vacía.  

• Por la visita de nuestros cuatro 
hermanos misioneros enviados de 
Pereira, estudiantes del instituto 
Palabra de Vida en Argentina. Los 
cuales fueron de gran ejemplo y 
bendición para los niños del 
comedor.(https://youtu.be/Vb3dColukuE)   

• Por las oraciones de muchos. 

• Por las provisiones que el Señor 
trae día a día para seguir 
suministrando el alimento. 

 
PETICIONES 

• Sabiduría para quienes servimos 
aquí de diferentes maneras.  

• Los niños que han sufrido por 
estas situaciones, que puedan 
perdonar y que, sobre todo, 
puedan conocer a ese Padre de 
eterno amor, bondad y 
restauración que es Dios.  

• En las próximas semanas tenemos 
planeado llevar a cabo una 
campaña de recolección de un 
huevo por casa, en diferentes 
barrios, divididos en dos grupos 
con algunos de los niños para 
contar acerca del proyecto del 
comedor a la ciudadanía, y así 
recolectar algunas cubetas de 
huevos para el consumo del 
comedor. También pueden 
ponerse a la venta, con el fin de 
comprar los alimentos que se 
requieran. Así que pedimos sus 
oraciones para que el Señor nos 
guíe a qué barrios ir, con quiénes 
ir y que nos guarde de cualquier 
imprevisto.  

María Paula Bedoya 
 

https://youtu.be/Vb3dColukuE
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ACTUALIDAD       ___  
 

LECCIONES EN MEDIO DE LA ENFERMEDAD 
 

Estoy haciendo planes y proyectos 
para el futuro. Algunos están en 
desarrollo. Repentina e inesperada-
mente caigo enfermo de urgencia. 
¿Cómo debo reaccionar si soy 
creyente? ¿Por qué me ocurre esto 
que parece absurdo? ¿Para qué? 
 

Cuando nos ocurre esto, nos damos 
cuenta de lo poco preparados que 
estamos para las emergencias. 
Tendríamos que usar los tiempos de 
paz y de calma para capacitarnos 
por si llega la prueba. 
 

A continuación detallo algunas de las 
lecciones que aprendí en una 
enfermedad repentina, y en el 
tiempo que siguió hasta ser operado. 
 

PUEDO CUMPLIR MIS PLANES 
Stg. 4:13-15 nos muestra que el 
mañana no nos pertenece. Si 
podemos cumplir con lo que 
pensábamos hacer, aun sin orar 
antes, ¡es porque Dios nos lo 
permite en su gracia! 
 

DIOS ME HABLA Y CORRIGE 
Según Job. 33:14,19-22, una de las 
maneras como Dios habla al hombre 
es en la enfermedad. Cuando llega 
esta, es necesario revisar cómo 
estamos delante de Él.  
 

SOY LIMITADO Y VULNERABLE 
Esta es una lección dolorosa. En un 
mundo que nos grita que podemos 
hacer lo que nos plazca, una 
enfermedad nos hace caer en 
cuenta que sin el Señor no podemos 
hacer literalmente “nada” (Jn. 15:5). 
 

SOY PRESCINDIBLE 
Cuanto antes aprendamos esto, 
tanto mejor. Si el Señor decide 
pararnos en seco con una 

enfermedad, o aun con la muerte, los 
planes del Señor se siguen 
desarrollando sin mí. Es por su 
gracia que Él nos usa, no por 
nuestros méritos (2 Co. 12:7-9). 
 

Por otro lado, a veces Dios quita a 
sus siervos de en medio para que 
fijemos nuestros ojos en el Señor, y 
no en sus instrumentos (Mt. 17:3-8). 
 

EN MÚLTIPLES DIRECCIONES 
El Señor trabaja con un solo hecho 
en varias direcciones, como vemos 
en Flp. 2:25-28. Epafrodito está 
enfermo. Él mismo es probado con 
esta enfermedad, pero también los 
filipenses, además de Pablo. 
 

SÓLO LAS CUERDAS SE QUEMAN 
En la tremenda prueba de fuego que 
pasaron los amigos de Daniel, solo 
desaparecieron por acción del fuego 
las ligaduras (Dn. 3:20-28). Salieron 
del fuego más libres que cuando 
fueron echados allí. Eso mismo 
desea el Señor al permitir nuestras 
grandes pruebas de fe. Solo lo que 
nos impedía seguirlo y honrarlo 
tendría que desaparecer (1 P. 1:7). 
 

GLORIAS ÚNICAS 
En los tiempos de adversidad 
conocemos glorias del Señor que no 
podemos ver en tiempos buenos. Es 
el caso de Pablo en 2 Ti. 4:16,17. El 
apóstol pudo ver una dimensión 
especial de la fidelidad del Señor 
que no vio cuando estaba rodeado 
de hermanos. En tiempos de 
enfermedad podemos experimentar 
lo mismo que Pablo, además de la 
sabiduría  que muestra el Señor para 
dosificar la prueba y su detallada 
provisión para soportarla (Sal. 41:3). 
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EXPERIMENTAR SU PRESENCIA 
En el valle más oscuro, aunque la 
sombra de la muerte se haga sentir, 
es muy reconfortante saber que Él 
está conmigo allí mismo todo el 
tiempo. Esta es la seguridad que nos 
da el Salmo 23:4. Nunca me deja, ni 
me desampara. Puedo confiar en Él 
aun sin entender todo. 
 

TRATAMIENTO PERSONALIZADO 
Cada persona manifiesta y 
reacciona ante la enfermedad de 
una manera diferente. Esto hace que 
el tratamiento sea forzosamente indi-
vidual y específico. Hay decisiones 
médicas de las que depende la vida 
del enfermo, y por ello son tomadas 
con todo cuidado. Es maravilloso 
que cada creyente pueda decir como 
Pablo: “… Cristo… el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí” 
(Gál. 2:20). Cada uno de nosotros, 
de forma personal e individual, esta-
ba presente en el corazón del Señor 
cuando murió en la cruz, y cada uno 
de nosotros recibe un tratamiento 
específico de parte del Señor en el 
proceso que seguimos de santifi-
cación y de crecimiento espiritual.  
 

UN CORAZÓN AGRADECIDO 
En casos de dolor y enfermedad, 
nuestra tendencia natural es ver solo 
los problemas y murmurar. El Señor 
detesta la murmuración (1 Co.10:10) 
y nos anima a ser agradecidos (1 Ts. 
5:18). Algunos creyentes han 
aprendido incluso a dar gracias a 
Dios por la enfermedad, puesto que 
es permitida por un Padre que nos 
ama entrañablemente. Otros no 
llegamos tan lejos, pero si lo 
buscamos a Él con oración, 
encontraremos muchas cosas por 
las cuales agradecer: el cuidado de 
los que me atienden, las 
comodidades que tengo y que otros 
no tienen, el consuelo real que me 

dan las Escrituras, el amor mostrado 
por muchos creyentes, etc. 
 

EL CUERPO HUMANO 
Nuestro cuerpo es asombroso, como 
dice David en el Sal. 139:13-16. Hay 
muchas especialidades en medicina, 
lo que muestra lo complejo que es 
cada miembro del cuerpo humano, 
sin hablar de la interrelación entre 
sus miembros. Si a eso le sumamos 
la complejidad del alma y la del espí-
ritu, encontramos maravillas difíciles 
de enumerar. Cuando todo funciona 
bien lo damos por sentado, y no lo 
agradecemos, pero cuando uno de 
nuestros miembros u órganos se 
enferma, caemos en la cuenta del 
inmenso valor de un cuerpo sano. 
 

EL CUERPO SE RESTAURA 
En el cuerpo humano es evidente la 
capacidad de restauración. Los mé-
dicos en realidad no sanan, sino que 
ayudan al cuerpo a que se restaure 
él mismo. Pienso que esto es una 
huella del carácter de Dios, que 
busca restauración. Aun el pecador 
más indigno puede ser restaurado a 
la comunión con Él a través del 
Redentor. El creyente que se ha ido 
lejos del Señor también puede ser 
restaurado en cuanto reconozca su 
estado y vuelva al Señor. 
 

MÁS TIEMPO PARA ORAR 
La enfermedad nos detiene de 
seguir la rutina normal, en la cual es 
más difícil encontrar tiempos para 
orar. Pero al enfermar (y cuando el 
dolor y el malestar menguan), nos 
encontramos con mucho tiempo. 
Acordémonos de nuestros 
hermanos y hermanas para 
agradecer al Señor por ellos, y para 
interceder por sus necesidades. 
 

EL CUERPO DE CRISTO 
En tiempo de enfermedad 
apreciamos más esta maravilla. Dios 
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nos ha hecho miembros de la iglesia, 
el Cuerpo de Cristo. Mientras 
muchos enfermos no creyentes 
experimentan soledad, los hijos de 
Dios tenemos una familia espiritual 
que nos hace sentir su compañía y 
su amor. Muchos oran por nosotros 
sin que se lo hayamos pedido; ha 
brotado ese deseo de su corazón. 
Otros sufren por lo que nosotros 
sufrimos, y hasta derraman lágrimas 
por lo que nos pasa. Todo esto 
muestra amor fraternal en actividad, 
¡y cuánto consuelo brinda al 
enfermo, en medio de agujas y 
aparatos! 
 

DEPENDENCIA DEL SEÑOR 
Una de las cosas más difíciles de 
una hospitalización repentina es 
verse impedido para hacer las cosas 
elementales de cada día por sí 
mismo: asearse, moverse, alimen-
tarse, etc. Sentir la impotencia para 
hacerlo, mientras uno está 
plenamente consciente de todo, es 
un sentimiento muy frustrante. 
 

El Señor Jesús es el Todopoderoso 
(Ap. 1:8). Sin embargo, dice en   
Juan 5:30: “No puedo yo hacer 
nada por mí mismo… no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del que 
me envió, la del Padre”. El Hijo de 
Dios se vio en la misma condición 
que el enfermo descrito antes, pero 
lo hizo voluntariamente. Eligió 
someter su voluntad a la voluntad de 
Dios, y no hizo nada sin depender de 
Él. Y esa actitud de dependencia 
elegida voluntariamente es algo que 
el Señor quiere que tengamos 
nosotros también. 
 

DEPENDENCIA DE OTROS 
Lo dicho anteriormente también es 
cierto en relación con los demás 
creyentes. Dice 1 Co. 12:21: “Ni el 
ojo puede decir a la mano: No te 
necesito, ni tampoco la cabeza a 

los pies: No tengo necesidad de 
vosotros”. Cada creyente necesita 
a los demás, y eso deberíamos 
reconocerlo en la práctica, y actuar 
en función del Cuerpo de Cristo. 
 

EL PODER DE LA ORACIÓN 
Es asombroso que, por lo menos en 
dos ocasiones, la libertad de Pablo 
dependiera de las oraciones de los 
creyentes (Flp. 1:19; Flm. 22). 
¿Somos conscientes del poder que 
Dios ha concedido a nuestras 
oraciones? Por supuesto deben ser 
hechas en humildad y reverencia, 
pero a Él le ha placido darnos este 
instrumento. Y un momento en el 
que es muy convenientes usarlo es 
cuando un hermano está enfermo. 
 

SI LA SITUACIÓN EMPEORA 
En Mateo 14:22-32 vemos un caso 
en el que las circunstancias son 
difíciles. El Señor se acerca a los 
suyos, pero eso no alivia sus 
circunstancias difíciles, puesto que 
no le reconocen. Al contrario, la 
turbación crece. Esto nos puede 
pasar muchas veces. Oramos, y en 
vez de tener alivio, las circunstancias 
empeoran inexplicablemente. En 
caso de enfermedad, ésta puede 
empeorar. ¿Dónde está el Señor? Él 
está cerca. En medio de esas 
circunstancias el Señor les deja oír 
su voz: “¡Tened ánimo; yo soy, no 
temáis!” (v. 27). Y es solo cuando el 
tiempo del Señor viene, que Él 
cambia las circunstancias. 
 

¿IR CON EL SEÑOR, O QUEDAR? 
Esta es la disyuntiva de Pablo, 
expresada en Flp. 1:21-23. Por él 
mismo sería muchísimos mejor partir 
y disfrutar de la presencia 
maravillosa de su Señor y Salvador, 
lejos de toda prisión, juicios, 
problemas, enfermedades, etc. Sin 
embargo, partir de este mundo 
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significaría no poder apoyar, 
enseñar y alentar a los demás 
creyentes. ¿Qué decidir ante esta 
disyuntiva? 
 

Hay enfermedades que ponen en 
riesgo la vida del creyente, y este se 
ve en este difícil dilema. ¿Qué 
hacer? ¿Qué pedir? Puesto que la 
vida está en las manos del Señor, 
podemos pedirle lo que deseamos 
(partir con Él o quedarnos), para 
luego someter nuestra voluntad a su 
voluntad, tal como nos lo enseñó Él 
mismo en Getsemaní (Lc. 22:42). 
 

‘SER LUZ EN EL QUIRÓFANO’ 
Estas palabras las dijo una hermana 
que pasó por el quirófano con esta 
convicción. Hacen eco de lo que el 
Señor dijo en Mt. 5:14,16. En el 
quirófano hay profesionales 
generalmente muy humanistas e 
independientes de Dios. ¿Quién les 
hará ver la luz de Señor? ¿Quién les 
mostrará lo que el Señor puede 
hacer en una vida? 
 

Un creyente en buena comunión con 
su Salvador, que actúa en la 
presencia de Dios, que lee la 
Palabra públicamente en el hospital, 
que está listo a responder a los que 
le preguntan por su fe o acerca de la 
Biblia, que ora por enfermeras y 
médicos que lo asisten, que tiene 
una actitud de paz y de gozo a pesar 
de las circunstancias, es un creyente 
que, sin duda, traerá preguntas al 
corazón del profesional incrédulo. Y 
si, aparte de eso, el Señor responde 
con un milagro no explicable 
científicamente, su gracia puede 
tocar corazones indiferentes. 
 

OBEDIENCIA A LA AUTORIDAD 
En el mundo médico se puede ver la 
importancia de la obediencia. Esa 
obediencia está protegida por la ley, 
debido a que de ella dependen 

vidas. Una enfermera debe seguir 
las instrucciones del médico en sus 
actuaciones, y reportar lo que hace. 
Por eso, en forma general, en un 
hospital se ve una actividad febril 
pero ordenada, y se alcanzan 
objetivos. ¡Qué ejemplo tan hermoso 
para el funcionamiento de la iglesia 
local! Cada creyente, obediente al 
Señor, respeta la autoridad delegada 
por Él, sirve con sus dones, ayuda a 
los demás creyentes en su actividad, 
ora por ellos y les ama. El resultado 
es una actuación armoniosa y 
edificante, y el Señor puede cumplir 
sus propósitos con cada uno y con la 
congregación. 
 

“TENGO SED” (Juan 19:28) 
En caso de una cirugía gástrica, el 
paciente no puede beber ni comer 
los primeros días. Experimenta sed. 
Puede pedir que le acerquen una 
gasa húmeda a los labios, y así tener 
alivio.  
 

Pensemos ahora en el rico que tuvo 
esa misma sensación en el Hades, 
pero que no tuvo la posibilidad de 
que Lázaro mojara sus labios (Lc. 
16:24-26). ¡Solemne advertencia 
para los que siguen sin rendir sus 
vidas al Señor! Hay una eternidad 
terrible que le espera al que rehúsa 
creer en el Señor Jesús. 
 

Pensemos ahora en el Señor Jesús, 
quien al final de su suplicio en la cruz 
exclamó: “Tengo sed” (ver pág. 6 
de esta revista). Se había 
identificado de tal manera con 
nosotros que había tomado nuestro 
lugar de pecadores en la cruz, y 
había pagado el precio de nuestra 
redención. La esperanza para que 
no tengamos que padecer sed en la 
eternidad, está en Aquél que 
padeció la sed en la cruz.  
 

Carlos Villamil 
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                                                            JÓVENES 
 

TU PALABRA 
 

Tu Palabra, 
que ahuyenta mis dudas y que trae luz en la noche oscura. 

Tu Palabra 
es una espada de doble filo que atraviesa mi alma. 

En un instante todo puede transformar. 
Por ella existe el universo. 

 

CORO 
Tu Palabra, 

que se lleva la desesperanza. 
Tu Palabra, 

que aunque pasen el cielo y la tierra nunca pasará. 
Tu Palabra, 

que nunca regresará vacía. 
Tu Palabra 

es mi alimento, mi delicia. ¡Cuánto amo yo tu Palabra! 
 

Tu Palabra 
de miel y de azúcar, con un toque sutil la vida me endulza. 

Tu Palabra 
es mi garantía, y en tus promesas reposan mis días. 

En un momento todo puede transformar. 
Por ella existe el universo. 

 

CORO 
 

Y cae como la lluvia, destila como el rocío; 
desciende como aguacero sobre mí (4x). 

 
CORO 

 
Compositor: Gilberto Andrés Daza Sierra 

Letra: © Creation Music LLC 
Canta: Daniel Gualtero  

 

Fuente: LyricFind 

 
Enviamos el audio de esta canción anexO a la presente revista. El video original del 
autor se puede ver en: https://youtu.be/AeYDeH8CRFA 
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FAMILIA        ___  
 

EL LLAMADO ESPECIAL DE DIOS A LOS VARONES 
 

VALOR Y DIGNIDAD 
En Génesis 1:27 leemos: “Y creó 
Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó”. Es importante 
notar que, en la creación, el hombre 
y la mujer tienen igual valor y 
dignidad ante Dios. 
 

LIDERAZGO POSITIVO 
Dios espera que los varones ejerzan 
un liderazgo positivo. En Josué 1:8-
9, Dios habla al nuevo líder de Israel 
quien remplazó al gran caudillo 
Moisés. Allí le da algunos 
mandamientos que también son 
muy útiles para los varones de hoy: 
 

1. Meditar en la Palabra de 
Dios y guardarla 

2. Esforzarse y ser valiente 
3. No temer ni desmayar 

 

Junto a esos mandamientos, el 
Señor le da dos promesas: 
 

1. Su camino sería prosperado 
2. Dios estaría con Josué por 

dondequiera que fuere. 
 

Al leer Josué 24:14-15, vemos en  
Josué un buen ejemplo de liderazgo 
positivo para la congregación, 
exhortándoles a elegir bien. 
También es ejemplar en la guía para 
su propia familia: “Yo y mi casa 
serviremos a Jehová” (v. 15). 
 
ENSEÑAR CON EL EJEMPLO 
El Señor Jesús fue el mejor ejemplo 
de la manera cómo debe liderar un 
varón. En Juan 13:3-5,12-15, 
notamos que lava los pies de sus 
discípulos. Ese era un trabajo 
humilde, y lo hacían los sirvientes. 
Una vez hecho esto, les dice: 
“Porque ejemplo os he dado, para 

que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis”. Con su 
propio ejemplo les enseña a tomar el 
lugar de siervo.  
 

Los varones somos llamados a 
enseñar en primer lugar con el 
ejemplo. 
 
CONDUCIR LA ORACIÓN 
En 1 Tim. 2:8 se puede ver que el 
mandamiento de tomar el liderazgo 
en la oración privada, en la familiar y 
en la congregacional, está dirigido a 
los varones. Lo deben hacer con 
manos santas, sin ira ni contienda, 
que son dos cosas que impiden una 
buena relación con la esposa, los 
hijos y el Señor. 
 
SER PURO 
En Job 31:1 vemos una decisión 
seria que tomó Job respecto a las 
mujeres: no mirar con deseo a 
ninguna aparte de su esposa. La ley 
de Moisés prohibía el adulterio. 
 

Job nos da un gran ejemplo en este 
asunto. Nunca debemos mirar a las 
mujeres como objetos sexuales, 
sino como seres humanos, sin 
importar la manera como ellas se 
vistan. 
 
En el Nuevo Testamento el Señor va 
más allá. Él dijo a sus discípulos en 
Mateo 5:27-28: “Oísteis que fue 
dicho: No cometerás adulterio. 
Pero yo os digo que cualquiera 
que mira a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en 
su corazón”. Un varón de Dios se 
caracteriza por la pureza en sus 
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relaciones personales, y también en 
sus pensamientos privados.  
 

La mente y el corazón son 
importantes para el Señor, también 
en la presente era digital. Tenemos 
que crecer en pureza. 
 
TRABAJAR PARA PROVEER 
En Hechos 20:33-35 el apóstol 
Pablo muestra por su ejemplo la 
necesidad de trabajar con las manos 
para proveer a la familia y a los 
necesitados. 
 

Si vemos a algún hermano perezoso 
para trabajar y proveer, tenemos 
que exhortarlo a que sea creativo y 
diligente, porque es su 
responsabilidad delante de Dios 
proveer a lo menos para su familia. 
 

Por otro lado, tenemos que evitar el 
otro extremo que es el materialismo, 
es decir, la obsesión por el dinero.    
1 Timoteo 6:8-10 dice: “Teniendo 
sustento y abrigo, estemos 
contentos con esto. Porque los 
que quieren enriquecerse caen en 
tentación… porque raíz de todos 
los males es el amor al dinero”.  
 
OCUPARSE DE ENSEÑAR 
En 1 Timoteo 4:13-14, el Señor dice 
varias cosas en las cuales tanto 

jóvenes como adultos debemos 
ocuparnos: 
 

1. La lectura privada y pública de la 
Palabra 

2. La exhortación a otros 
3. La enseñanza 
4. El uso del don que tengan. No 

descuidarlo. 
 

Dios espera que los varones 
estudien la Palabra y que la enseñen 
en su Iglesia. 
 
SUJETARSE A OTROS 
En 1 Pedro 5:5-6, Dios da un 
mandato a los varones jóvenes: 
sujetarse a los ancianos. 
Seguidamente habla a todos de la 
actitud de humildad y de sumisión 
que nos debemos los unos a los 
otros. 
 

Esta actitud humilde también es 
necesaria con nuestra esposa. 
Debemos escucharla con amor, 
atención y paciencia. 
 

(Apuntes tomados del video: “El 
llamado especial para los 
varones en el hogar”, conducido 
por Andrés Nunn. El video puede 
verse en el siguiente enlace: 
https://youtu.be/h4SZEQWLsK8)   

 

 

https://youtu.be/h4SZEQWLsK8
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                                                                 NIÑOS 
 

DE “A” HASTA “Z” 
 

A de amoroso, con 

B bondadoso; 

C es de Cristo, el Ungido de 

                                      Dios. 

D de divino, 

E de eterno,  

F es el Verbo 

                que todo Formó. 

G de glorioso, 

H de Hijo 

I de infinito, que siempre 

                                  estará.  
    De Jesús la 

J, y 

K de camino, 

L Luz del mundo en la 

                              oscuridad. 
           

CORO 
 

        
 
 

     Con 

M Mesías,  

     No hay otro 

Nombre 

Omnipotente, y 

P de profeta 

Q de IQ, el más sabio es Dios 

R de Roca,  

S de Señor 

 
         CORO 
 

T Torre fuerte, un refugio 

                                   seguro  

U de Único, con 

V vencedor,  

     de la vida eterna 

X de extraordinario 

Y del gran YO SOY, y 

Z Él es el JueZ. 

 
         CORO  
 

CORO:  De A hasta Z tú eres el gran Señor, 

   Alfa y Omega, y mucho más. 
            Y así tu reino es grande, sin igual. 

                              Y siempre estás para mí. 
 

Compositor: Koen Hartman© 
Traducido del holandés y adaptado por: Familyers 

 

La música se envía anexa a esa revista como archivo de audio. Se puede ver el video 
en el siguiente enlace:  https://youtu.be/Q56QwL-9QOw 

https://youtu.be/Q56QwL-9QOw


 17 

CREYENTES PERSEGUIDOS                                   

 

PADRE, ESTOS TUS HIJOS AMADOS SUFREN… 
  
 

SEÑOR, AYUDA A ZAID, SOLO TIENE SIETE AÑOS… 
Y ya tiene que sufrir por su fe. Por seguridad, no se puede 
mencionar el nombre del país donde vive, pero tú sabes bien 
dónde se mueve. Ayúdale a sobrellevar el rechazo de su 
padre a la fe cristiana, y a tener libertad en la escuela para 
portarse como cristiano sin que sus compañeros y sus 
profesores le hagan bullying… (Puedes ver esta historia en: 
https://youtu.be/TXLMWbXojiI del mismo canal). 

 
PADRE CELESTIAL, TU HIJA HADIJA SUFRE… 
Tú sabes que está casada con un musulmán devoto, que no 
le gusta que ella lea el Nuevo Testamento que tiene. Dale 
fortaleza, protección y sabiduría para vivir diariamente con 
esta dificultad. Ayuda de la misma manera a todos los 
hermanos y hermanas de Turkmenistán. Haz que los 
creyentes allí puedan reunirse con libertad… (Véase 
https://youtu.be/nBlK56CBV1A). 
 

PADRE, GRACIAS POR AYUDAR A HANNAH EN 
COREA DEL NORTE… 
Gracias por ayudarla a escapar del control de ese 
régimen que impide que los cristianos se reúnan. 
Gracias por concederle encontrar una iglesia cristiana 
en China donde escuchó una vez más tu evangelio. 
Concédele crecer en su fe a pesar de las dificultades, y 
para orar e ir a llevar tu Palabra a otros en Corea de 
Norte… (Véase https://youtu.be/vdLQ3TJJ7iQ).  
  
PADRE SANTO, AYUDA A AYUBA A DEJARTE LA VENGANZA A TI… 
Allá en Nigeria, él juró vengarse de los que mataron a su padre por ser 
cristiano. Padre, que él encuentre el camino del perdón en Cristo para sí 
mismo, y que entregue su vida y su sed de venganza a ti. Gracias por ponerlo 
en contacto con cristianos serios que quieren de corazón ayudarle… (Véase: 
https://youtu.be/kDaGI5-OqGM (Canal de Puertas Abiertas España). 
 
 
 
 

 
 
 
 

Fuente: www.puertasabiertas.org  

https://youtu.be/TXLMWbXojiI
https://youtu.be/nBlK56CBV1A
https://youtu.be/vdLQ3TJJ7iQ
https://youtu.be/kDaGI5-OqGM
http://www.puertasabiertas.org/
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                                                          MISIONES 
 

FALLECIÓ GEORGE VERWER, FUNDADOR DE OM 
  
 

El misionero, promotor de los 
barcos-librería Logos que han 
recorrido el mundo llevando el 
evangelio, falleció a … [los] 84 años. 

George Verwer, con su inconfundible 
chaqueta y globo terráqueo. © OM 

 

George Verwer, reconocido misio-
nero, evangelista, escritor y confe-
renciante, fundador de Operación 
Movilización (OM), ha fallecido este 
viernes 14 de abril [de 2023]. Su 
familia informó que partió “en paz en 
casa, rodeado de su familia”. 
 

“El amado esposo de Drena y padre 
de Ben, Daniel y Christa ha 
completado hoy su viaje”, 
comunicaba la familia desde su 
página web personal, donde se 
compartía también este versículo: 
“Así que, hermanos míos amados, 
estad firmes y constantes, 
creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es en 
vano”. (1 Co. 15:58). 
 

Desde OM, se ha habilitado una 
web en memoria de Verwer. “Damos 
gracias por su vida radical dedicada 
a compartir el amor de Dios en todo 
el mundo”, expresan desde la 
organización que fundó y vio crecer 
hasta convertirse en un movimiento 
que se ha extendido por todo el 
mundo llevando el mensaje del 
evangelio. 

MISIÓN EN MÉXICO 
George Verwer nació en Nueva 
Jersey, EEUU, en 1938. Cuando 
tenía 14 años, una mujer llamada 
Dorothea Clapp le dio una copia del 
Evangelio de Juan. La Sra. Clapp 
oró durante 18 años para que los 
George y sus compañeros de 
escuela se convirtieran en 
apasionados seguidores de Jesús y 
llevaran Su mensaje hasta los 
confines de la tierra. Tres años más 
tarde, George asistió a una 
conferencia de Billy Graham en la 
ciudad de Nueva York, donde se 
comprometió personalmente con 
Cristo. Su vida entera fue cambiada. 
 

Inspirado por la comisión de Jesús 
de hacer discípulos, George 
comenzó a compartir su fe con sus 
compañeros de estudios. En un año, 
doscientos habían decidido seguir a 
Cristo. En la universidad de 
Tennessee, George se sintió 
abrumado por aquellos que no 
tenían acceso a la Biblia y, en 1957, 
él y dos amigos suyos vendieron 
algunas de sus posesiones 
para financiar un viaje por carretera 
a México; tomando 20.000 tratados 
en español y 10.000 ejemplares del 
Evangelio. El viaje condujo a 
muchos más y avivó la llama de la 
convicción de George de compartir 
la Palabra de Dios con aquellos que 
nunca la habían escuchado. 
 
DEDICACIÓN TOTAL 
Tras mudarse al Instituto Bíblico 
Moody en Chicago, Illinois, George 
estaba seguro del llamado de Dios 
para su vida. Abrió el camino para la 
misión mundial, motivando a otros 

https://www.om.org/int/about/global-leadership/George-verwer
https://www.om.org/int/about/global-leadership/George-verwer
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en noches de oración y planificando 
más aventuras de distribución de 
literatura. Fue en Moody donde 
George conoció a Drena Knecht, 
quien se convertiría en su esposa. 
 

En 1960, George y Drena se 
casaron. Priorizaron su servicio al 
Señor y vendieron algunos de sus 
regalos de bodas para financiar una 
campaña de seis meses en la 
Ciudad de México antes de mudarse 
a España, donde establecieron lo 
que se convertiría en el trabajo de 
OM allí. 
 

Mientras estuvo en Europa, George 
introdujo biblias de contrabando en 
países controlados por los 
comunistas, pero después de ser 
arrestado y deportado, se tomó un 
tiempo para reflexionar. Durante un 
tiempo de oración privada en Viena, 
Austria, George se subió a un árbol 
y vio a un grupo de jóvenes abordar 
un autobús. En ese momento, le vino 
a la mente el nombre Operación 
Movilización, con la idea de movilizar 
‘autobuses’ de jóvenes en misión. 
  
OM: ALCANZANDO A MILLONES 
DE PERSONAS 
Bajo el liderazgo exuberante de 
George y alimentado por la pasión 
de los creyentes de muchas 
naciones para llegar a aquellos que 
nunca habían escuchado las Buenas 
Nuevas, OM se expandió en los 
años 60, 70 y 80: primero, a través 
de Europa y el Medio Oriente, luego 
con voluntarios surcando el océano 
en barcos. Logos, el primero de 
cinco barcos, se botó en 1971 y, 
desde entonces, más de 49 millones 
de personas han visitado las librerías 
a bordo, con más de 70 millones de 
porciones de las Escrituras 
distribuidas durante escalas en 
puertos en 151 países. 

 
Verwer, con el primer barco Logos, en 1971/OM 

 
Tras un tiempo viviendo y 
estableciendo el ministerio en la 
India, George y Drena, junto con sus 
tres hijos, se establecieron en 
Londres, Inglaterra, donde George 
continuó enfatizando el discipulado 
radical dentro de OM y se centró en 
la sostenibilidad del ministerio. 
  
IMPACTO DURADERO 
George dirigió OM hasta 2003, para 
concentrarse luego en proyectos 
especiales. Viajó y habló sobre la 
misión global en miles de reuniones 
en todo el mundo. Su auténtico estilo 
de vida y celo por la difusión del 
evangelio ha motivado a innúmera-
bles personas e iglesias a una parti-
cipación misionera más intencional. 
 

Raramente visto sin su chaqueta con 
el mapa del mundo o su globo 
inflable, George siempre oraba por 
las naciones y los temas de 
actualidad. Se llenó de energía 
animando a otros y manteniéndose 
en contacto con miles de amigos y 
compañeros de ministerio a través 
de cartas, correos electrónicos y 
llamadas telefónicas. Escribió va- 
rios libros, entre ellos ‘La revolución 
del amor’, ‘No vuelvas atrás’, ‘Sal de 
tu zona de comodidad’ y ‘Pasión 
global’. 
 

Redacción “Protestante Digital” 
(Londres, 17 de abril de 2023) 

 

© Usado bajo Licencia Creative Commons 

https://protestantedigital.com/multimedia/video/64879/el-logos-hope-en-sevilla
https://georgeverwer.com/en-espanol/
https://georgeverwer.com/en-espanol/
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RINCÓN DEL LECTOR  
                                                                             

R  

EL CENTURIÓN 
 
   Muy cerca de Jesús, 

muy cerca de sus clavos, 

le ayudaste con la cruz 

   para ser crucificado. 

De las burlas y el dolor, 

   participaste cegado. 

Mas cuando el cielo oscureció, 

la tierra tembló y el velo se rasgó, 

a Jesús oíste hablar, 

y no pudiste mas que exclamar: 

¡Hijo de Dios este hombre es, en verdad! 

                                            Esther González R. 

 

LITERATURA GRATUITA Y LEGAL RECOMENDADA 
 

1. Una sola ofrenda, varios sacrificios, por Georges André 

https://creced.ch/es/3179-una-sola-ofrenda-varios-

sacrificios-1  

2. Cada día las Escrituras, por Jean Koechlin 

https://biblicom.org/comentario/serie/JK-CadaDia.html   

3. Capítulos sobresalientes en la profecía de Isaías, por 

Lawrence y Wilson  

https://tesorodigital.com/isaias/  

https://creced.ch/es/3179-una-sola-ofrenda-varios-sacrificios-1
https://creced.ch/es/3179-una-sola-ofrenda-varios-sacrificios-1
https://biblicom.org/comentario/serie/JK-CadaDia.html
https://tesorodigital.com/isaias/

